LECTURA COMPLEMENTARIA 



El imperio azteca: Los aztecas, luego de haber recorrido diversos lugares, se 
establecieron definitivamente, a principios del siglo XIV d C, en el valle de México. Allí 
fundaron su ciudad capital llamada Tenochtitlan, ubicada en la zona del lago Texcoco. 

Estas sociedades estaban organizadas y gobernadas por fuertes Estados teocráticos, 
llamados así porque toda la autoridad residía en los sacerdotes y porque el jefe del Estado era 
considerado como un dios. Por esto, las primeras ciudades se organizaron alrededor del 
centro ceremonial o templo. Los templos eran edificios que tenían funciones religiosas y 
también económicas, dado que almacenaban y distribuían los productos tributados por los 
campesinos. La agricultura fue la base de la economía azteca, y el maíz, la calabaza y el 
poroto, los cultivos más importantes. El comercio también era una actividad muy extendida. 
Intercambiaban productos con pueblos de diferentes regiones. Los comerciantes llegaban 
hasta lugares lejanos con artículos de mucho valor y de poco peso, como el cacao, gemas, 
algodón o preciosas plumas. En la sociedad azteca se distinguían claramente dos grupos 
sociales. Los pilli o nobles formaban el grupo privilegiado. Eran los sacerdotes, los 
guerreros y los funcionarios de gobierno. Poseían la propiedad de la mayoría de las tierras, 
no pagaban ningún tipo de tributo y controlaban el Estado. A este grupo pertenecía el 
emperador o Tlatoani. Los macehuales o trabajadores comunes constituían la mayor parte de 
la población y formaban el grupo de los no privilegiados. Eran los campesinos, los 
comerciantes y los artesanos de las ciudades. Debían entregar tributos al Estado en alimentos 
y trabajo. La entrega de una parte de lo que producían aseguraba la alimentación de los 
sacerdotes, funcionarios y el emperador. Tenían la obligación de trabajar en la construcción 
de edificios y templos pertenecientes a la nobleza. En esta sociedad también había esclavos 
que en su mayoría eran prisioneros de guerra. 

El imperio maya: Se instalaron en Mesoamérica, alrededor del 3000 ac, en las tierras 
altas de Guatemala, luego en las tierras bajas de Guatemala y Chiapas en México. Las 
ciudades más importantes del período clásico fueron Uaxactún y Tikal (aproximadamente en 
el 1800 a.C). En la etapa posclásica, se destacaron las ciudades de Chichén ltzá, Mayapan o 
Uxamal, en la península de Yucatán. 

La sociedad maya estaba integrada por diferentes clases sociales: los nobles, los 
sacerdotes, el pueblo y los esclavos. Los nobles, hijos que tenían "padre y madre", era el 
grupo destacado de la sociedad cuyos privilegios se transmitían por herencia. Entre ellos se 
elegía el jefe de cada clan familiar y los jefes locales. Los españoles los llamaron "caciques". 
Los sacerdotes eran los más destacados por gozar de mayor prestigio. Tenían funciones 
destacadas en el gobierno y en la cultura como presidir ceremonias religiosas, sacrificios, 
dominio del calendario, conocimientos de los ciclos de la agricultura. Eran historiadores, 
astrónomos, matemáticos. El pueblo conformaba la mayor parte de la sociedad. 
Suministraban la mano de obra para los trabajos agrícolas, tejeduría, pesca, caza y 
edificaciones. Fueron uno de los pueblos más laboriosos de América precolombina. Los 
esclavos formaban la última clase social. Eran prisioneros de guerra o delincuentes Se 
compraban o vendían como mercancía. El infractor de la ley podía obtener su libertad cuando 



pagaba por su delito. La familia maya era monogámica, o sea, no podían tener más de un 
esposo o esposa a la vez. 

Los mayas comprendían políticamente un número de ciudades-estados, gobernada 
por una ciudad, a la manera de las antigua Grecia (polis ateniense o espartana). Cada estado 
estaba gobernado por un halach uinic /'verdadero hombre" cuyo cargo hereditario. Sus 
funciones eran dirigir la política interior y exterior, percibir impuestos y cumplir con 
funciones militares y ¡osas. Era asesorado por jefes locales, regionales, sacerdotes y 
consejeros especiales. La base de la economía maya era la agricultura. El trabajo de la tierra 
se efectuaba con el sistema de roza, que consistía en quemar sectores de campo o bosques, y 
sin abono alguno, sembraban en agujeros abiertos con un palo puntiagudo. Periódicamente 
quitaban las malezas, hasta la pérdida de la fertilidad del suelo, por lo que abandonaban el 
lugar y buscaban otro. 

El imperio Inca: Los incas constituyeron un poderoso imperio que logró la expansión 
territorial en la época en que Colón iniciaba su viaje hacia lo desconocido. Abarcó desde las 
sierras de la actual Colombia hasta el norte de Chile y de la Argentina, y desde la costa del 
océano Pacífico hasta el este de los bosques del río Amazonas. Los incas eran un pueblo 
originario de las sierras y desde allí dominaron, mediante la guerra de conquista, a los pueblos 
de las otras zonas. Establecieron la capital de su imperio en la ciudad de Cuzco, a la que 
consideraban el centro del universo. El imperio, que ellos llamaban Tahuantinsuyo -que 
quiere decir las cuatro partes del mundo-, estaba dividido en cuatro regiones, las que, a su 
vez, se subdividían en provincias. Al frente del imperio estaba el Inca, y las zonas 
conquistadas estaban dirigidas por los curacas o gobernadores de provincia. El Estado 
incaico fue teocrático porque el emperador, el Inca, era reconocido como el hijo del Sol, el 
dios más importante. Un consejo de nobles y sacerdotes, llamados orejones y pertenecientes 
a la familia real, asesoraba al Inca en las tareas de gobierno. 

En la sociedad incaica se podían diferenciar varios grupos sociales. La nobleza real 
incaica estaba formada por los sacerdotes, los guerreros y los funcionarios. Controlaban el 
Estado y vivían de los tributos que entregaban los campesinos. A este grupo social pertenecía 
el Inca. Los curacas, o nobles de provincia, eran los nobles que gobernaban a los campesinos 
organizados en comunidades (ayllus). El ayilu era la comunidad de campesinos unidos por 
vínculos familiares, que tenían antepasados en común y habitaban un mismo territorio. El 
Estado entregaba tierras a cada comunidad para su subsistencia. Anualmente, un funcionario 
local asignaba parcelas a cada familia según el número de sus componentes. Pero los 
campesinos no eran propietarios de las tierras y estas parcelas eran trabajadas colectivamente 
por todos los miembros de la comunidad. El ayllu debía entregar fuertes tributos en 
productos y en trabajo al Estado y a los curacas. En las laderas de la sierras, el cultivo en 
terrazas permitió un mejor aprovechamiento de la tierra fértil y facilitó el riego. La cría de 
llamas y de alpacas fue una actividad importante en la economía incaica. De ella obtenían 
lanas, carne y se usaban como animales de trabajo. 



